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			Las casualidades no existen, quizá ellos necesitaban sufrir juntos para pagar deudas de vidas pasadas. Quizá fue solo un juego, un juego cruel del destino que los hizo encontrarse. Enamorarse. Vivir juntos. Decepcionarse. Odiarse y tocar fondo.

		

	
		
		

	
		
			Prólogo

			Recordar con exactitud, la fecha, la hora, el lugar donde todo comenzó, a Nora le resultaba imposible. Quizá si lo recuerde, pero fue mejor olvidarlo. Las señales estaban ahí. Claras. Crueles. Diarias. Peor que un ciego, no las quiso ver. Esas ofensas en son de broma, esos silencios prolongados, lo más doloroso, la presencia con ausencia.

			Ella lo amaba. Se enamoró de su plática divertida de estudiante soñador, dispuesto a conquistar al mundo. El noviazgo duró, lo que duró su paso por la universidad. Él se movía como pez en el agua en el campus, ella, nueva en la facultad, se tomó del brazo de Isaac y se dejó guiar. Para fortuna de ambos llevaban la mayoría de las clases juntos. Hacían la tarea, trabajos y proyectos juntos. Todo, todo el día se miraban la cara y Nora pasó a ser la sombra de Isaac. O Isaac de Nora.  

			El matrimonio Sáenz aprobaba el noviazgo. Isaac llenaba a la perfección las expectativas que tenían para el novio de su primogénita. Con una tragedia que marcaba su vida, Isaac era un hombre sin pasado, pero eso no fue impedimento para planear su futuro. Un hombre que la hiciera reír, que respetara y amara a su hija. Que la amara a ella, no el equipaje que cargaba. Con esas cualidades aseguraban su felicidad.

			Hoy, a tres años de la trágica muerte de Isaac, lo lloran sus amigos, lo recuerdan sus compañeros de trabajo, sus hijos lo extrañan, lógico, Isaac era su padre. Nora, Nora se siente libre.

			                                                  

			                                    

			                                                     

			                                                            

			                                   

		

	
		
		

	
		
		

	
		
			CAPÍTULO 1

			VARIOS AÑOS ATRÁS

			NORA

			Nora cursaba el primer semestre de preparatoria, ese día, celebraban la tradicional posada escolar y daban la bienvenida a las vacaciones decembrinas, el ambiente que se vivía en las instalaciones era de alegría, los alumnos se iban a casa, después de unas semanas de duros y estresantes exámenes. La mayoría del alumnado platicaba de pie en grupos. Los maestros conversaban y disfrutaban el almuerzo sentados en las mesas. El equipo de futbol de la escuela ya organizaba un partido. El resto del alumnado permanecía sentados observando. 

			El partido no comenzaba por falta de rivales, el equipo novato no se completaba, solo faltaba un portero, no era tarea fácil, nadie se animaba, dado que el equipo de la escuela estaba bien organizado, y eran campeones del torneo de invierno escolar. Los aficionados solo querían patear el balón y divertirse un poco.

			Una voz en el sonido de la escuela hizo poco a poco callar a maestro y alumnos, Nora ya se levantaba para irse, no le interesaba en lo más mínimo ver el partido, menos porque ella deseaba estar en el equipo de porristas. Pero su peso se lo impedía.

			―Nora, Nora Sáenz. Se te solicita en el área de porterías para cubrir los goles.

			Uno a uno la fue mirando, ella, acomodándose la bolsa en el hombro, lista para huir de ahí, no fue lo suficientemente rápida. Las miradas llegaron acompañadas de risas, las risas acompañadas de comentarios burlones.

			―Nora Sáenz, ¿así te llamas verdad? 

			―Sí, soy yo. 

			Enrique, le jugador más valioso del equipo de la escuela le habló alto, para que todos oyeran sus palabras.

			―Nora el equipo contrario te necesita, solo contigo en la portería no pasara ningún gol nuestro, tú sabes, tu alto y tu ancho, el comentario lo acompañó con ademanes.

			Las carcajadas generalizadas estallaron, la cara de Nora fue enrojeciendo, la rabia que sentía se convirtió en sentimiento, el nudo en la garganta subía, la ahogaba. Reacomodó su bolsa y se fue sin mirar atrás. Subió al auto de su padre. Ese día se lo había prestado para irse a la prepa, las llantas rechinaban en el pavimento, se escuchaban a lo lejos. 

			Se subió tan de prisa al auto que al acomodarse mejor en el asiento se dio cuenta que su falda estaba ganchada con la puerta, parte de ella arrastraba fuera del auto, maldijo su mala suerte porque esa falda le gustaba y lloró con más rabia, abrió la puerta y como pensó, la tela estaba manchada de lodo.

			Tomó la avenida ya más serena, pero con la vista nublada por el llanto sin percatarse del auto que se aproximaba descontrolado directo hacia ella. 

			Cerró los ojos, y esperó el impacto. El auto giró y se detuvo gracias a la barrera de contención. Pero otro auto más la envistió, Nora giró el cuello y pudo ver cómo el auto volaba y caía con las llantas arriba. No perdió el conocimiento, se percató de la llegada de gente preguntando si se encontraba bien.

			―Por favor háblele a mi papá.

			―Claro que sí, ¿recuerdas el teléfono?

			―Sí, eso creo. 

			La señora la acompañó hasta que llegaron los paramédicos a brindarle la atención adecuada, al subirla a la ambulancia vio que no estaba sola, llevaban a otra muchacha. La estaban canalizando ella lloraba, un llanto tranquilo, sin escándalos.

			Nora se atrevió hablarle.

			― ¿Qué te pasó? ¿Estás bien?

			Nora se arrepintió de hacer tan obvias  preguntas, cuando estaba nerviosa solía hacer preguntas sin sentido y ese era el caso, le temblaba todo y no por dolor, sentía nervios, muchos nervios, nunca había participado en un accidente automovilístico.  

			―Sí, estoy bien, es solo que tomé el auto sin permiso y muero de nervios. Sentí en la curva donde la llanta tronaba y ya no pude controlarlo, pero tú, ¿tú como estás? ¡Dios! y luego apareció el otro coche y, y santo cielo salió volando, lo vi todo.

			―Sí, yo también vi todo, le contestó Nora.

			El paramédico las tranquilizó diciéndoles que a los ocupantes del otro auto ya los estaban atendiendo, que a ellas ya las llevaban al hospital.

			Al llegar Nora oyó la voz de su padre, y los gritos histéricos de su madre, se tranquilizó y sonrió al pensar en el escándalo que estaba dando su mamá. El señor Noé se abalanzó sobre la camilla y verificó con su hija y con el médico que la recibió que solo eran golpes sin importancia, pero le realizarían algunos exámenes para descartar golpes internos.

			Nora le pidió a su padre que buscara a los padres de la joven que trasladaron junto a ella, le explicó que estaba muy nerviosa, que le ayudara. El señor Noé hizo lo que su hija le pidió. Así supo que se llamaba Diana, que era huérfana, que vivía con sus tíos.

			Durante el día que duró la estancia en el hospital Nora y Diana estuvieron juntas en una habitación, la señora Martha madre de Nora las supervisaba, ahí comenzó una amistad que duraría toda la vida. 

			                                                      

			                                                       

		

	
		
		

	
		
			CAPÍTULO 2

			VARIOS AÑOS ATRÁS

			JUAN

			 Se despertó a media tarde temblando de frío. Era invierno, ya empezaban las vacaciones navideñas, pero Juan, no podía darse el lujo de descansarlas, ni oponerse al horario nocturno, tenía que aprovechar. Trabajaba doble turno en la fábrica de acero que estaba cerca de su casa.  El salario era bueno y juntaría el dinero que le faltaba para pagar el próximo semestre de preparatoria y con suerte comprarle un regalo a su mamá y a su amada novia Carolina.

			Salió de su cuarto y vio a su padre tendido sobre el piso, borracho. Lo cargó y lo llevó a su habitación, lo recostó en su cama, lo acomodó de lado y lo cubrió con una colcha. Juan cada vez que veía a su papá en ese estado le daba repulsión y tristeza. No se explicaba cómo había podido llegar a ese estado, de ser un empresario exitoso, con un patrimonio asegurado y solvencia económica fluida, a esto. Un hombre drogadicto, alcohólico, apostador, golpeador, aparte con problemas con las mafias que le vendían la droga. Habían perdido su casa y su empresa, ahora vivían en una casa de renta en un barrio peligroso, su madre lavando y planchando ropa ajena para llevar comida a la mesa, él, trabajando lo más posible para pagar sus estudios. Pero con más ganas estudiaba y trabajaba para irse lo más pronto posible de esa casa y llevarse a su madre con él.

			Entró a la cocina y miró a su mamá sentada con un trozo de carne en la mano, presionándolo sobre su ojo morado ya casi cerrado, el ojo sano lo miró con vergüenza.

			― ¿Hoy por qué fue? Le preguntó Juan. 

			―Porque el café no le gustó.

			Juan sirvió dos tazas de café, le pasó una a su madre la cual había endulzado con dos cucharas grandes de azúcar y se sentó junto a ella, bebiendo en silencio.

			―Mamá, no soporto como te trata, no soporto como te habla, no habrá otra golpiza, no habrá malos tratos ni insultos, la próxima vez que lo intente siquiera, lo voy a matar, te juro que lo voy a matar, Juan hablaba apretando la mandíbula de rabia y viendo a la nada.

			―Tú no vas hacer nada de eso hijo, tú eres diferente a él. Prométeme que vas a seguir con tus estudios, que saldrás de esta casa y serás feliz junto a Carolina, ella es una buena mujer y te hará feliz, vas hacer lo que yo no pude. 

			―Te prometo mamá que te sacaré de aquí y te daré la vida que te mereces, amo a Carolina, ella es el amor de mi vida y te amo a ti porque eres una santa, por ustedes dos te prometo que saldré adelante.

			―Vete a trabajar que se te hace tarde, ten ―lo detuvo―llévate tu cena.

			―Gracias mamá, te amo.

			El día siguiente Juan llegó a su casa más tarde de lo normal, estaba cansado pero muy contento porque en el segundo turno lo habían nombrado supervisor, ganaría un poco más y trabajaría un poco menos, ansiaba llegar y darle la buena noticia a su madre. 

			Entró a su casa y vio el momento justo cuando su padre golpeaba a su madre y ésta, rebotaba en la pared, cayendo como muñeca de trapo. 

			Corrió y cayó de rodillas a su lado, ¡Mamá! ¡Mamá! le hablaba, pero su madre no respondía.

			―Papá, pero… qué… ¿Qué pasó? 

			―Pasa que tu madre es una inútil. 

			Juan se levantó con los puños cerrados, con la mirada fija en su padre, el hombre al ver la cara de furia de su hijo dio un paso atrás y su cara por segundos dejó ver temor, pero rápido se recompuso y sonrió, Juan ese gesto lo conocía a la perfección, esa cara de hombre cínico y prepotente envalentonado por los efectos del alcohol. Juan corrió y  lo envistió como toro, cayeron en el sillón, su padre aún borracho, tuvo mejores reflejos y se levantó, le ganaba en altura y fuerza, sin problemas sometió a su hijo. Ese día Juan recibió la peor golpiza de su vida. 

			Pasaron un par de horas cuando Juan se despertó, buscó a su madre con la mirada, estaba donde había caído horas antes. Poco a poco se incorporó y llegó donde su madre estaba tirada, lo único que se le ocurrió fue cargarla y llevarla a un hospital. Llegó al auto de su padre y la colocó en el asiento de atrás, la acostó.

			―Yo manejo, escuchó la voz tras él de su padre.

			―No. Manejo yo.

			―Quieres más, mocoso enclenque, dame ya, le arrebató las llaves.

			Juan en segundos ya estaba abrochándose el cinturón de seguridad en el asiento del copiloto, su padre manejaba a alta velocidad y pensó que si su madre no estaba muerta, pronto lo estaría. Él, de haber sabido rezar lo habría hecho, pero no, se limitó a agarrarse de donde podía, los volantazos que su padre daba era para paralizar de miedo a cualquiera, pensó en sus planes a futuro, solo serían eso, planes, no realizaría nada, se arrepintió de haber dejado tras el volante a su papá, pero él estaba demasiado dolorido para buscarse otra golpiza.

			Tomó una curva en la avenida demasiado rápido, Juan vio el momento exacto donde dos autos colisionaban más delante. Ellos alcanzaron a sacarle la vuelta a uno, pero su papá demasiado ebrio y con los reflejos atrofiados no reaccionó a tiempo, he impactó de lleno uno de los autos que estaba ya detenido por la barrera de contención. Impactaron y su auto voló y cayó con las llantas arriba. Juan ya no supo más. 

		

	
		
		

	
		
			CAPÍTULO 3

			VARIOS AÑOS DESPUÉS

			  ―Amiga estoy dispuesta a cambiar mis hábitos alimenticios, ¡esta vez sí hablo en serio!

			Diana pensó muy bien su respuesta mientras toma de su café, quería dar con la respuesta acertada que hiciera a Nora tomar enserio el problema de obesidad que tenía. Ese tema era un auténtico dolor de cabeza para ambas, ella por estar de más de delgada y Nora por estar de más de gorda.

			―Norita, ¿qué iremos apostar esta vez?, no es que dude de ti, pero ya me has dado a ganar bastante.

			Diana le respondió tratando de atacar su orgullo, queriendo por todos los medios ayudarla un poco con ese cambio que tanto necesitaba, más que preocuparle los kilos, le preocupaba su estado indiferente hacia la vida. Quería zarandearla para hacerla despertar de su letargo.

			Nora bebió su café, el líquido caliente pasó por su garanta. Le quemó. Con un sonoro suspiro soltó todo lo que llevaba guardado en su pecho. Esa tarde, no reservó nada, dejó salir llanto, rencor, dolor, confidencias acumuladas por años. No le importó repetir y revivir su historia. No le importó ser juzgada o condenada sin juicio, en el fondo sabía que Diana sería su pared donde se sostendría en caso de caer, en caso de flaquear en su sanación. 

			Esa tarde Nora desnudó su alma.

			¡Diana se alarmó!

			― ¿Pero qué te pasa gorda?, ¿por qué lloras?, ¡no te creas!, lo que te digo, es broma. 

			Pero Nora cada vez llora más fuerte.

			―Está bien, desahógate yo te entiendo, bajar los kilos malditos no es fácil, ¡pero tú puedes!, Yo te ayudaré, te vas a poner bien guapa, más guapa de lo que estás.

			Diana, ya no sabe ni que decirle para calmarla.

			Nora levantó la mirada. 

			― ¿Tú crees que lloro por esto? y se señaló hacia su extensa figura. 

			―Pues, ilumíname amiga, intuyendo quién era el responsable de su llanto.

			―Tengo problemas con Isaac, no me preguntes qué, por que ni yo misma lo sé. No sé si me  engaña con otra, o si ya no me ama. Me siento un auténtico fracaso como mujer al no saber qué demonios pasa con mi pareja―le dice sin dejar de llorar y sacudiéndose la nariz.

			 Nora se sentía impotente ante la situación que estaba viviendo desde hace tiempo, poco a poco Isaac se había convertido en un desconocido para ella, le daba pena admitirlo pero le tenía miedo, miedo a esas miradas llenas de rencor, miedo a sus comentarios hirientes, pareciera que le habían cambiado a su marido por otro, al cual no conocía. 

			Diana calló los insultos que pensaba de Isaac, jamás lo había tolerado. Le daba rabia lo que Nora sufría en su matrimonio. Quería tener una bola de cristal para saber todo sobre la vida de su amiga, para aconsejarla sabiamente y llegar al fondo de todo, porque estaba segura que había más, mucho más y Nora lo callaba. Pero no contaba con dicha bola de cristal, ella era una simple mortal.

			―Tú bien sabes que Isaac nunca ha sido santo de mi devoción, como también sabes que siempre me he mantenido al margen de tu matrimonio, hago un esfuerzo sobrehumano por callarme mi opinión. Solo te voy  a preguntar algo: ¿Qué es lo que piensas hacer? 

			Nora tenía meses de tener un huracán de dudas en su mente, su única distracción eran sus hijos y su negocio. Las constantes humillaciones y acusaciones que sufría de su esposo, poco a poco le estaban volviendo una mujer solitaria. Los recuerdos de su vida se reducían a Isaac, Isaac, Isaac. Quitarse la venda de los ojos y aceptar que solo ella tuvo la culpa, dolía, carcomía por dentro.

			―Pienso hacer lo que debí hace mucho.

			Si Diana hubiera podido, habría brincado y gritado por la cocina. Le parecía un milagro ver a su amiga tan decidida y estaba dispuesta a ver de cerca ese cambio, por nada del mundo quería perderse la cara de Isaac cuando Nora lo votara de su vida.

			―No estoy segura de qué quieres hacer, pero cuenta conmigo, le sonrió.

			―Creo que lo primero es recuperarme, hablo de mi esencia, amarme y quererme como soy, aceptar mis limitaciones y hacer brillar mis cualidades. Mi aspecto también requiere atención, ya sabes gimnasio, régimen alimenticio y los de más cambios vendrán con el tiempo, eso sí, no pienso perder esta apuesta, ni dar marcha atrás.

			En la mente y el corazón de Diana retumbaba una sola palabra, ¡Gracias! ¡Gracias! 

			―Amiga, ¡Ahora más que nunca!, vamos a ponernos las pilas, adelgaza por orgullo, por salud, por vanidad o por lo que tú quieras, pero lo importante es que lo hagas por ti, por tu seguridad y autoestima, te lo digo porque te quiero y me da mucho coraje cómo te trata tu marido, tú eres una reina, una gran mujer y madre de familia y él, definitivamente, no te merece. 

			Diana se dio cuenta de todo lo que había dicho sin ni siquiera pensarlo, las palabras fueron escupidas rápido y sin pasar por el cerebro. 
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